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* * *


La buena suerte está al alcance
de cualquiera. Todos tenemos la misma cantidad de suerte.


* * *


Sucede que algunas personas
saben despertar su suerte para que se ponga a trabajar en su favor,
mientras la mayoría de la gente la conserva adormecida, aplastada
por un pesado cúmulo de dudas, temores y malas actitudes.

Entonces, bastará con
deshacernos de todo lo que oprime el buen funcionamiento de nuestra
suerte para que ésta comience a opera en nuestro beneficio.

Puede ser que lo que apenas he
expuesto te suene extraño, sin embargo, confía en que así es. Creer
firmemente en lo que te iré revelando a lo largo de estas páginas
es condición indispensable para que funcione. En este libro
explicaré cómo es que descubrí algo que siempre ha estado a la
vista de todos, pero que han sido muy pocos quienes lo han notado y
todavía menos quienes lo han comprendido. Que la buena suerte no es
propiedad exclusiva de unos cuantos, sino que está ahí, disponible
para todos y en cantidades ilimitadas. Tan sólo es cuestión de
decidirse a aprovecharla.

Yo también fui víctima por
muchos años de los caprichos de la fortuna. Como la mayoría, ganaba
una que otra vez, aunque casi siempre perdía. Las casualidades
malas siempre eran más que las buenas. Pocas veces obtenía algo por
lo que no hubiera tenido que trabajar mucho y, en ocasiones, no
conseguía obtener el fruto de mis esfuerzos a pesar de haber hecho
todo lo aparentemente necesario.

El resultado fue que comencé a
odiar a quienes tenían mejor suerte que yo. Me volví una persona
desconfiada para relacionarse y mezquina en su trato hacia los
demás. Ya no me atrevía a tomar riesgos y me burlaba de quienes sí
lo hacían.

Comportarme de esa manera me
funcionaba, porque así siempre tenía lo indispensable para vivir y
me sentía seguro, pero por dentro sentía que me quemaba. No
soportaba contemplar la buena suerte de otros.

En esos tiempos tenía un vecino,
que se mudó a la casa contigua casi en la misma fecha en la que yo
llegué a la mía. La diferencia era que él compró la suya, y la
liquidó de contado, mientras yo pagaba renta. Me dijo que se había
sacado un premio en la lotería que resultó suficiente para hacerlo,
además de comprar un auto nuevo y tomar unas vacaciones en Europa.
Eso bastó para que comenzara a envidiarlo. Yo también jugaba a la
lotería, aunque nunca me había sacado ningún premio digno de ser
mencionado.

Al cabo de un tiempo, él estrenó
un carro nuevo. No había pasado más de un año desde que compró el
anterior. Esa vez me confesó que había tenido la suerte de que lo
liquidaran en su trabajo justo cuando, de cualquier manera, estaba
a punto de renunciar, porque ya había conseguido otro mejor. El
dinero que le pagaron al despedirlo resultó ser una cantidad
generosa, que le cayó del cielo inesperadamente. Producto de su
buena suerte. No había otra explicación.

Comencé a odiarlo. Ya no
soportaba mirarlo cuando entraba o salía de su casa. Llegué al
grado de ocultarme de él para no tener que saludarlo. No quería
hablar con él nunca más.

Una tarde, mientras me asomaba
por la ventana, lo vi llegar. Él no podía verme, porque lo espiaba
a través de la rendija que dejaban las cortinas. Me quedé mirando
cuando se bajaba de su coche de lujo. Se movía despacio, y todo el
tiempo sonreía. Saludó a quienes se cruzaron en su camino. Hasta se
detuvo a conversar con los niños que jugaban frente a su casa. Se
veía feliz.

Entonces me formulé la pregunta
que me trajo todas las respuestas. ¿Mi vecino estaba feliz porque
tenía buena suerte, o tenía buena suerte porque estaba feliz?

Fue cuando me di cuenta de que
yo no me sentía feliz.

Me puse a pensar en las veces
que recordaba haberme sentido contento. No eran muchas, pero las
había. Todas tenían algo en común. Primero pensé que siempre que me
sentía feliz, era porque algo bueno había sucedido. Pero luego me
di cuenta que era al revés. Cuando me sentía contento, me pasaban
cosas buenas. Cuando no me preocupaba cómo habría de terminar algo,
invariablemente terminaba bien. Cuando conservaba la tranquilidad,
todo se resolvía.

Después recordé que hacía mucho
tiempo que vivía estresado. Peleando con todo el mundo y molesto
por los buenos resultados de otros. Y nada bueno me había pasado en
años.

Descubrí que el causante de todo
había sido yo. Entonces me senté a pensar, hasta que terminé
habiendo escrito la lista de los factores que tenían que ver con
sentirse tranquilo, de modo que la buena fortuna tuviera que
hacerse presente.

Decálogo de la buena fortuna:

1. Sonreír. Siempre
sonreír.

2. Respirar hondo todo el
tiempo. Llenando los pulmones hasta que el vientre se bote.

3. Plantarse firme sobre los
pies, recargando el peso del cuerpo uniformemente sobre las
plantas.

4. Hacerlo todo con calma.
Nunca con prisa.

5. Alegrarse por todo lo bueno
que les suceda a los demás.

6. Confiar en que todo resulta
siempre bien.

7. Evitar que las malas
intenciones de otros te alcancen, porque no les das
importancia.

8. Nunca competir por ganar,
tan sólo por divertirte.

9. Poner oídos sordos a las
críticas infundadas.

10. Estar orgulloso de lo que
haces, sin importar de qué se trate.

Practicar todo esto hará que la
presencia de tu suerte siempre dependa de ti.


* * *


1. Sonreír, siempre
sonreír.


Si te obligas a sonreír, los
malos humores se obligan a salir. Es por esto que es tan importante
esforzarse en mantener la cara sonriente.

Estar de buen humor es la
primera condición para que la suerte te haga su amigo. La buena
fortuna no soporta el mal carácter. ¿Alguna vez te has preguntado
por qué la gente con suerte siempre está contenta? ¿Crees acaso que
están de buen humor porque les va bien? ¡Pues no! ¡Te equivocas! Es
exactamente lo contrario. La buena fortuna tiene buen carácter. Es
obradora de cosas buenas. Por eso evita a las personas gruñonas.
Huye de la gente que no es capaz de demostrar su alegría. Abandona
a los espíritus amargados.

A veces, sonreír no resulta
sencillo. En especial cuando tenemos problemas. Es entonces cuando
debemos preguntarnos. ¿Por qué sufro tal o cual contrariedad? Te
sorprenderás al descubrir que casi siempre puedes achacarle a la
mala suerte la culpa por todo lo que no salió bien. Muchos
estudiosos de la conducta humana acusan a las personas de
atribuirle a la mala suerte sus desavenencias. Entonces, les da por
decir que la suerte se la labra uno solo y que no debemos cargarle
al azar la responsabilidad por nuestras desgracias.

Pues bien. Yo te digo que todos
esos que se las dan de sabios se equivocan. La suerte es la
responsable de todo lo que acontece. Ésa es una verdad absoluta e
incuestionable. Es ella quien escoge a unos para recibir y a otros
para dar. Quien decide sobre qué árbol habrá de caer un rayo y
sobre cuál no. Y cuando lo hace no toma en cuenta los méritos,
simplemente decide y después obra.

Acostumbramos decir que hay
buena suerte y mala suerte. Eso tampoco es cierto. La suerte
siempre es buena. Lo que sucede es que a veces la tienes y a veces
no, y cuando no la tienes quedas a merced de la ley de las
probabilidades. Por eso debes de aferrarte a ella como a ninguna
otra cosa, y el modo de atraparla es sonriendo. A la suerte le
gustan los cuerpos relajados y las mentes tranquilas. Es enemiga de
las dudas y la indecisión. Por eso hay un refrán que dice “La
suerte es de los osados”. Si no fuera de ellos, entonces, ¿de quién
podría ser? Los osados no dudan. La gente arrojada no se detiene a
pensarlo demasiado. Se aventura pronto porque le divierte tomar el
riesgo y, como encuentra divertido arriesgarse, entonces lo hace
llevando una sonrisa en el rostro. Por eso y nada más por eso es
que después logra triunfar, aun cuando muchos les hayan soltado
frases desalentadoras antes de que lo intentaran.

Los pretextos para no tomar
riesgos son muchos. Un matemático te dirá que invariablemente tus
probabilidades son de fallar. Que si entras a un sorteo para el que
se han emitido mil boletos, tu probabilidad de ganar es de una en
mil. Bueno, ojalá que ese matemático entre en el sorteo cuando tú
también lo estés jugando, porque su probabilidad de ganar será
cero, lo que aumentará las tuyas. No ganará porque ya va
predispuesto a perder. Quien haya de ganar seguramente estará
sonriendo desde mucho antes de que sea escogido el número vencedor,
porque tendrá a la suerte trabajando para sí. Entonces, sonríe
desde antes. Que no te sorprenda la casualidad con la cara seria,
porque serás su víctima. Sonríe y obtendrás. Pon la cara larga y te
verás afectado. Ésa es la regla fundamental de la suerte. Todo lo
demás no son sino las explicaciones que se dan los que entienden
mucho de números, pero poco de la realidad.

Por eso, sonríe todo el tiempo.
Y mientras lo estés haciendo, piensa que la sonrisa es para ti. Que
te sonríes a ti mismo porque te lo mereces. Puede ser que otros
piensen que les sonríes a ellos. Si eso sucede, tanto mejor, porque
ganarás amigos al mismo tiempo que llamas a la suerte. Sin embargo,
debes sonreír sin importar quién te pueda estar viendo y quién no,
porque lo haces por conveniencia, solamente por tu conveniencia. Y
todo lo que te gane el estar sonriente será cosa bien ganada.

 


2 y 3. Respirar hondo todo el
tiempo. Llenando los pulmones hasta que el vientre se bote, lo
que te permitirá plantarte firme sobre los pies.

Plantarte tan firme que puedas
sentir el peso del cuerpo apoyado uniformemente sobre las plantas
de los pies.

Te preguntarás, ¿y eso para qué?
¿Qué puede tener que ver la suerte con la manera en la que me
planto sobre el suelo?

Yo te respondo que todo,
absolutamente todo. Éste es uno de los puntos de la lista que más
he tenido que estudiar para quedar convencido de que en verdad
resulta indispensable, y después de consultar numerosas fuentes he
llegado a la conclusión de que, parase de la manera que he
descrito, es uno de los factores más importantes para conseguir
atraer a la suerte, si no es que el principal. El motivo es
sencillo. Si no logras pararte de manera que todo tu peso descanse
sobre los pies equilibradamente, los músculos de las piernas,
abdomen y espalda permanecerán en tensión todo el tiempo, lo que
producirá efectos indeseables.

Por principio de cuentas, una
vez que el abdomen se encuentra en situación de esfuerzo constante,
llenar los pulmones por completo se complica. Si los abdominales se
encuentran contraídos, entonces no podrás inspirar hasta que se
bote el estómago y propiciar así la oxigenación plena de todos tus
sistemas.

Y, ¿qué tiene que ver el oxígeno
en todo esto?, me preguntarás.

Pues todo. Precisamente todo. La
suerte es amiga de la entereza física, porque sentirnos fuertes nos
hace sentir seguros, y sentirnos seguros nos hace sentir relajados
y, ¿cómo hemos de sentirnos relajados si no lo estamos? ¿Lo ves? Es
como un círculo que regresa a donde empieza. No puedes romperlo,
porque cada uno de sus factores es consecuencia del anterior y
causa del siguiente, y el último de todos ellos, que es la
relajación corporal a tiempo completo, se interconecta con el
primero. Para que todo funcione al mismo tiempo de la manera que
más nos conviene debemos estar relajados y oxigenados, lo que nos
permite permanecer en tranquilidad. Mientras no alteremos ninguna
de las circunstancias que propician ese modo relajado de estar,
estaremos atrayendo irremediablemente a la suerte.


Entonces: sonreír, inspirar
profundo y completo cada vez soltando tanto aire como
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